
 

BAQUEDANO Y LA MANIOBRA 
Por Rafael González Amaral 

 
 

LA MANIOBRA 

En el ámbito militar, se llama maniobra al conjunto de movimientos 

concertados para algún fin táctico. Incluye no solo envolvimientos, ataques a 

los flancos y ataques frontales, sino que apoyo de fuego, uso de la reserva, 

comunicaciones, tiempos y velocidades para actuar, reabastecimiento de las 

unidades, observación de los movimientos del enemigo, conservación de las 

líneas de comunicaciones y retirada, y muchos otros elementos que permiten 

ir adaptando el plan original de batalla ante la realidad de los acontecimientos. 

No solo hay maniobras de ofensivas sino que también las hay defensivas como 

la retirada y la defensa tenaz. 

Además, las maniobras no se reducen solo al ámbito táctico operacional sino 

que también al estratégico político, pero eso no es materia de esta 

presentación. 

Por lo tanto, no se puede juzgar la calidad y capacidad de conducción de un 

general basado en si atacó frontalmente o hizo algún tipo de envolvimiento. 

Es menester analizar muchos más aspectos que la mera dirección de las líneas 

de ataque. 

Asalto frontal 

El asalto frontal es  un movimiento directo y hostil de fuerzas contra el 

enemigo, con un gran número de elementos, en un intento por abatirlo.  

Conlleva grandes peligros, especialmente cuando se efectúa sin sorpresa, pero 

es el recurso más apropiado cuando la línea defensiva enemiga: 

– es muy extensa 

– es muy delgada 

– está fuertemente apoyada en sus extremos  
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Flanqueo y Envolvimiento 

Los ataques a las alas, a los flancos y los envolvimientos, son en general las 

mejores opciones para minimizar los daños propios y hacer al enemigo perder 

el control de las acciones. 

 

Croquis de ataque a alas, flancos y envolvimiento 

Clausewitz, en su obra De la Guerra, lo expresa con mucha claridad: 

La consecuencia es que tales líneas, si son cortas y por tanto relativa-

mente bien guarnecidas, serán envueltas, y si son extensas y no están 

debidamente guarnecidas serán tomadas de frente sin dificultad. 

 

OPERACIONES DIRIGIDAS POR BAQUEDANO 

Combate de Los Ángeles 

En pocas palabras, el plan de batalla de Baquedano consistió en un ataque 

sorpresivo al flanco derecho peruano combinado con un envolvimiento al 

flanco izquierdo que permitiera encerrar al enemigo. Mientras tanto, la 

artillería de campaña bombardearía las posiciones peruanas atrincheradas en 

Flanqueo y envolvimiento
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la falda del cerro Los Ángeles y una columna al mando directo de Baquedano 

amarraría por el frente, distrayendo a las defensas peruanas apostadas en la 

cuesta. 

Baquedano optó por no dejar una reserva ya que ella no alcanzaría a ser 

utilizada a tiempo en ningún lado. 

Si bien la columna del coronel Muñoz que debía cerrar el escape a los peruanos 

hacia el interior, fue descubierta anticipadamente. Baquedano fue capaz de 

cumplir con su misión ya que la mayoría del contingente enemigo estacionado 

en la zona de Moquegua se dispersó después de la batalla. 

 

Tacna 

Dada la escases de tiempo, no nos referiremos a la marcha desde la línea Ilo-

Moquegua hasta las inmediaciones de Campo de la Alianza. Solo diremos que 

fue un muy buen ejemplo de organización, en la que no hubo bajas que 

lamentar, a pesar de las duras condiciones del terreno a recorrer. 

El plan de ataque era sencillo. Primero se atacaría el ala derecha aliada. La 

instrucción de Baquedano al coronel Amengual, jefe del ala derecha chilena 

fue resumida al despedirse ambos antes de la batalla:  

Lo dicho mi coronel: encerrar a la izquierda. 

El coronel Gorostiaga, ubicada al centro del dispositivo transmitió a su gente 

las instrucciones del general Baquedano con estas palabras: 

El general quiere una victoria rápida para terminar con las privaciones. 

Es necesario tener un solo pensamiento, vencer. El enemigo tiene un 

frente de 10 km: presentará algún punto débil; por ahí hay que partirlo, 

y por eso las divisiones irán escalonadas. En último caso, viene la 

poderosa reserva, y lo extermina. 

Y después: 

Es posible que las divisiones I y II sean rechazadas; el enemigo está 

parapetado y será reforzado. Nuestra III División entrará de refuerzo. 
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Los dos batallones del Regimiento Artillería de Marina irán a la I División; 

los batallones Chacabuco y Coquimbo a la II. Guía al centro, al 

estandarte; el batallón se desplegará en guerrilla.  

Mientras tengamos a nuestros compañeros al frente, nadie dispara. Tan 

pronto rebasemos la línea, mandaré alto y fuego; apuntar bien, rodilla 

en tierra. Después, fuego en avance, sin precipitación, fijando la 

puntería. 

Si un capitán cree necesario cargar a la bayoneta, replegará la compañía 

al centro, pasará con los oficiales al frente y al grito de ¡Viva Chile! 

emprenderá el asalto. 

Nada en las instrucciones anteriores permite señalar que Baquedano o sus 

subalternos directos llamaban a sus hombre a entrar en un combate frontal 

sin orden ni sentido, o improvisadamente. 

Mientras ocurría lo anterior, la izquierda chilena al mando del coronel Barbosa 

amarraba a las fuerzas aliadas que tenía al frente, intentando impedir que ellas 

acudieran en apoyo de los otros sectores atacados. 

Para esta batalla, Baquedano organizó una fortísima reserva de 3.300 hombres 

(un 23 % del total de sus fuerzas) formada por la caballería y una división de 

infantería que no entró en combate. Es decir, Baquedano tomó precauciones 

extremas, ya que su frente invertido le significaba pagar un altísimo costo en 

caso de sufrir una derrota. En efecto, a su espalda solo quedaba el desierto, el 

cansancio, el hambre y la sed… 

Merece ser destacada la instrucción que Baquedano le da a la caballería:  

En caso de un revés, la caballería se dejará matar para proteger la 

retirada de la infantería. 

Baquedano tenía clarísimo su rol de conductor y las prioridades. 

 

Asalto y Toma del Morro de Arica 

Esta operación fue delegada por Baquedano en el coronel Lagos quien atacó 
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las defensas peruanos del Morro con los regimientos 3º y 4º de Línea mientras 

que el Buin no alcanzó a entrar en combate por la velocidad que se le 

imprimieron a las acciones. Los regimientos Lautaro y Cazadores cumplieron 

funciones de engaño y apoyo a la maniobra.  

 

Dispositivos en el Morro de Arica 

Bien sabemos que a estas alturas de la guerra, con los departamentos de 

Atacama (Antofagasta), Tarapacá, Arica y Moquegua en manos chilenas, con 

los aliados sin capacidad táctica naval, con Chile controlando la totalidad del 

mercado del salitre, y con Bolivia fuera de la guerra, la confrontación debió 

haber concluido. No obstante, los aliados prefirieron confíar en que los Estados 

Unidos y otras potencias impedirían a Chile mantener bajo su control las 

importantes conquistas territoriales obtenidas. 

Entonces, el Gobierno hubo de decidir la Campaña a Lima. Al menos se habían 

dilapidado seis meses que les permitieron a los peruanos preparar la defensa 

de Lima. 

 

Desembarco en Lurín 

Para ejecutar el desembarco del Ejército Expedicionario a Lima se 

consideraron tres opciones: 
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– En Ancón, al norte de Lima, la fuerza mayor parte de las fuerzas. Una 

división lo haría en Chilca, al sur de Lima. 

– En El Callao. 

– En Curayaco, al sur de Lima 

Resuelta la disyuntiva en favor de la tercera alternativa, Baquedano dispuso 

que la División Villagrán recorriera por tierra la distancia de 230 km entre 

Paracas y Curayaco para proteger el desembarco de las tropas expedicionarias, 

algo que no se consideró en Pisagua. Por razones ajenas a esta presentación, 

finalmente solo la Brigada Lynch cumplió su cometido, obteniendo 

adicionalmente el refuerzo de unos 1.500 coolies que fueron un importante 

aporte en la marcha y en las batallas siguientes, realizando diversos trabajos. 

En último momento, la expedición optó por desembarcar en la playa de Lurín, 

al notar que esta estaba sin defensas y tenía la ventaja de ahorrar una jornada 

de marcha en el desplazamiento hacia las defensas de Lima. 

Es bueno tener conciencia que el traslado de 27 mil hombres y su armamento 

junto a varios miles de animales, víveres, agua y pertrechos desde Arica a Lima 

constituye hasta nuestros días la operación más grande de su tipo en América 

del Sur (la anterior había sido la Expedición Restauradora del Perú en 1838). 

Esta fue realizada con la colaboración de muchas personas, tanto militares 

como civiles, sin contar con infraestructura portuaria adecuada. 

 

Chorrillos 

Las alternativas que barajó Baquedano con su Estado Mayor (básicamente los 

coroneles José Velásquez, Pedro Lagos y el general Marcos Maturana) fue 

atacar directamente las posiciones defensivas de Chorrillos o hacer un 

envolvimiento por el ala izquierda peruana, por el camino de Manchay a 

Pachamac y al portezuelo de Ate. La última maniobra permitiría llegar tras la 

línea defensiva de Chorrillos y tal vez entrar a Lima sin combatir. 

Doce exploraciones ordenadas por Baquedano, un par de ellas por mar, lo 

llevaron al convencimiento de que las posiciones defensivas peruanas en 



 7 

Chorrillos debían ser atacadas frontalmente. Incluso se efectuaron dos 

reconocimientos en fuerza para estudiar en profundidad la materia.  

Había demasiados argumentos en contra para realizar el envolvimiento que 

recomendaba el ministro de Guerra en Campaña, José Francisco Vergara. 

¿A qué nos referimos? 

1. La ruta de circunvalación era casi tres veces más larga que la directa (50 

contra 17 km). Eso significaba que, si se optaba por la ruta más larga, 

habría que hacer la aproximación un día, descansar y combatir al día 

siguiente. Es decir, se perdería la sorpresa y se le daría al enemigo un 

tiempo precioso para prepararse para la batalla reubicando unidades. 

Lo anterior importaba acarrear provisiones y agua para hombres y 

animales por un terreno arenoso y de difícil tránsito.  

2. La ruta era peligrosa ya que permitía a los peruanos ubicados en las 

cimas de los cerros,  disparar sobre las tropas que avanzaban por la 

quebrada e incluso, cortarlas y encerrarlas. 

3. Se perdería el apoyo de la artillería de la escuadra. 

4. En caso de retirada, la artillería y la caballería serían un serio obstáculo 

para la infantería. 

5. Al llegar a Ate, las defensas construidas no permitían el paso de 

importantes cantidades de combatientes. Prácticamente se debía 

avanzar en fila india.     

6. La idea central de ganar una batalla es enfrentar al enemigo y reducir o 

eliminar sus capacidades de combatir y no tomarse las ciudades.  

7. Finalmente, el ejército expedicionario solo tenía provisiones para un día 

y debía reabastecerse rápidamente, para lo cual los buques se 

desplazarían a la playa de Chorrillos.  

Vemos con claridad que hay otros factores además de por dónde atacamos, 

que influyen en la forma de realizar un plan de batalla.  
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Defensas en Rinconada de Ate 

 

Hay un relato de Benjamín Vicuña Mackenna, en su obra La Campaña de Lima, 

que nos dice: 

En esos momentos llega un ayudante anunciando la dispersión del 

enemigo; inmediatamente el coronel Barbosa, radiante de coraje y de 

entusiasmo, proclama en breves pero arrebatadoras palabras a los 

Granaderos, que con la celeridad del rayo desenvainan los afilados 

sables y en medio de un sonoro chivateo desaparecen envueltos en el 

polvo que levantan sus caballos y el humo del fuego; llegando a los 

fosos, no hay pasada, son demasiado anchos para saltarlos: ¡qué hacer! 

El bravo mayor que los manda, empinándose en los estribos, descubre 

la única y estrecha pasada entre el cerro y los fosos, y en medio de un 

diluvio de balas ejecutan una contramarcha tan perfecta como si 

hubiera sido en el campo de instrucción: colocados entre los fosos y las 

trincheras, carga la primera mitad al mando de Vivanco y acuchilla sin 
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piedad a los pocos que no alcanzan a ganar a las trincheras, distantes 15 

metros de los fosos; 3 oficiales y 22 soldados caen en esta atrevida 

carga; tras de esta mitad se precipita la segunda al mando del bizarro 

Varela, se estrella por dos veces contra las tapias del frente y por sobre 

estas logra acuchillar a unos cuantos enemigos.  

Algo similar podemos encontrar en la obra de Guillermo Parvex: “Veterano de 

Tres Guerras” cuando escribe sobre lo hecho por el teniente José Miguel 

Varela en este encuentro. 

A todas luces era imposible que pasara un ejército por un lugar tan estrecho y, 

además, bien resguardado con artillería pesada y varios miles de hombres.  

La opción de atacar frontalmente la línea de Chorrillos dispuso atacar las 

posiciones más importantes y buscar mediante la sorpresa infiltrarse tras las 

defensas, lo que lograron plenamente los regimientos Coquimbo y Melipilla. 

Al respecto, el coronel Andrés Cáceres en sus Memorias relata:  

Eran las cuatro y media de la mañana y el campo se hallaba cubierto de 

neblina lo cual favorecía el avance aproximativo de los chilenos. Y poco 

antes de clarear el alba presentáronse de improviso sin haber hecho 

fuego, por la parte casi indefensa que se dejó entre la izquierda de 

Iglesias y mi derecha. 

Otras unidades de la II División también pudieron romper la línea defensiva 

por lo que la primera fase de la batalla, lo que los historiadores peruanos y 

algunos chilenos llaman la Batalla de San Juan, se inclinó favorablemente a los 

chilenos tempranamente. La parte dura de la batalla fue la siguiente fase, la 

captura del Morro Solar, fuertemente artillado, bravamente defendido e 

imposible de bombardear desde los buques.  

La caballería cumplió un rol importante evitando el accionar de la caballería 

peruana que intentó atacar el flanco de los atacantes chilenos. 

Mientras eso acontecía en el ala derecha peruana, en el sector izquierdo la 

División Lagos amarraba a las defensas al mando del coronel Dávila.  La fuerte 
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reserva general peruana seguía esperando que apareciera una fuerza chilena 

por la Rinconada de Ate, lo que nunca ocurrió. 

 

Batalla de Miraflores 

Miraflores fue la excepción en las batallas dirigidas por Baquedano ya que los 

peruanos tomaron la iniciativa al romperse el compromiso de cese de fuego 

que se había acordado antes del plazo fijado. 

La mayor parte de la unidades chilenas no estaban preparadas para entrar en 

combate y Baquedano estaba terminando de afinar el plan de batalla. Las 

circunstancias le obligaron a ir desplegando las unidades paulatinamente. Sin 

excepción, todos los relatos analizados y comentados manifiestan que 

Baquedano tenía gran habilidad para ir desplegando las unidades durante las 

batallas. Poseía un buen ojo táctico para determinar en cuál lugar y en qué 

momento debía enviar nuevas tropas al combate.  

 

CRÍTICAS A BAQUEDANO 

Baquedano no dejó escritos que expliquen los fundamentos de sus planes de 

batalla. Solo aprobó el libro de Máximo Lira Observaciones a la Memoria del 

ex Ministro de la Guerra don José Francisco Vergara que nos da alguna luces. 

En una de sus páginas podemos leer: 

Cubriendo el ejército peruano una línea considerablemente extensa, ésta 

era susceptible de ser rota en cualquier punto contra el cual se lanzara una 

masa considerable de tropas. Si se la rompía en su centro, y romperla allí se 

propuso el general Baquedano, la desorganización del enemigo era segura, 

y, por la misma razón, infalible su derrota. Los tácticos han elevado esta 

maniobra a la categoría de precepto, y en estrategia, es un axioma atacar 

de frente toda línea extensa. 

El temor a un gobierno militar, tal como había sido el de Bulnes después de 

triunfar en la Guerra contra la Confederación Perú-boliviana, es 

probablemente la causa por la qué fue tan ácidamente criticado por el 
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exministro Vergara y algunos militares con pensamiento políticos 

divergentes.  

Los principales críticos a Baquedano fueron José Francisco Vergara quien lo 

acusaba de ser solo capaz de los ataques frontales, y más tarde, Francisco 

Antonio Encina que lo trata en su Historia de Chile de imbécil y le inventa 

una tartamudez que no corresponde a lo señalado por ninguna de las 

personas que lo conocieron. Sus palabras son: 

[…] como se ha dicho tantas veces, no concebía otra táctica que la de: 

soldado chileno, de frente, de frente, o sea, el asalto frontal de toda 

la línea enemiga, sin envolvimientos de flancos, ni dirección de 

ataque sobre sus partes débiles. 

Demás está decir que ese juicio no se compadece con la verdad histórica. 

El plan de Vergara también tenía una opción de dividir las fuerza en dos, 

realizando el ataque principal por Ate y una columna menor por Chorrillos. 

Parece ser que Vergara no aprendió del error que llevó a las armas chilenas a 

la derrota y al sacrificio de tantas vidas en el desastre de Tarapacá.   

CONCLUSIONES 

Los análisis y antecedentes aportados anteriormente demuestran en forma 

fehaciente que la manera como el general Manuel Baquedano condujo las 

fuerzas chilenas durante la Guerra del Pacífico fue acertada. En especial la 

conducción del general en jefe fue adecuada durante las batallas, lo que en 

definitiva es lo más difícil de hacer. Siempre obtuvo los objetivos 

encomendados. 

Baquedano fue versátil. Utilizó un doble envolvimiento en Los Ángeles, un 

ataque frontal escalonado y oblicuo en Tacna, y un ataque frontal con 

rompimiento en el centro y explotación de la brecha en Chorrillos.  

Es decir, un sistema para cada ocasión, según las características propias del 

dispositivo enemigo y de las condiciones del terreno. 
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A pesar de lo expuesto en esta Jornada, la influencia de Encina ha significado 

que muchos historiadores civiles, e incluso algunos militares, tengan la falsa 

idea –a nuestro juicio– de que Baquedano fue un conductor militar deficiente 

o, al menos, con competencias militares exiguas. 

   

 

 

 


